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INSCIUPCION ARÁBIGA DE SEVILLA. 

tLn las excavaciones hechas el verano pasado en Sevilla, con mo-

iivo cie las obras que se proyeclan en el antiguo solar del convenio 

que fué San Francisco, ha sido hallada una lápida dc mármol 

con inscripción cúfica, que aunque rola en su parle superior, ha 

parecido digna de ser grabada y trasladada á nuestro idioma. El 

dibujo exacto de ella se debe á la actividad y celo de D. José Ma 

ría (le Álava, correspondiente de la .\cademia en dicha ciudad. 

Trasladada á caracteres corrientes es como sigue: 

i ^ ' - ^ j^^Jy J 
^ . - L s J ! ^ \ -Uli h/J^\ i , ^ , 

^ ¿ 

La* úllimas palabras de la inscripción cstau tan suumtupĵ ^ 
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l)orraclas, que no ha sido posible leerlas. Traducida al castellano 
(lice asi: 

« AI-ma!eq Al-áámerí 

sino Alá, el único, el que no llene compañero, y que Mahoma es 

su siervo y su enviado, y que tanlo ei Paraíso como el fuego eterno 

son una verdad, y que la hora [del juicio final] ha dc llegar ; no 

liay duda en ello, y que Alá liara levantar á los que están en sus 

fuesas. Aqui yace enlcrrado el general en gefe Xafi: murió en la 

gracia de. Alá en Xatay-I-wáda, manteniendo dicha alquería á la 

obediencia del príncipe de los creyentes Al-mámon Al-cásem, y á 

la palabra de Alá: y esto sucedió el dia de Juma (viernes), á 12 

dias por andar de la luna de Dzi-1-caàda del año 412. ¡Dios le 

haya perdonado sus culpasj » 

F.l principe mencionado en esta inscripción no es otro que Al-cá-

scm ben Ilammúd, el Rdrisita, rey de Córdoba y Sevilla , mas co­

nocido por el sobrenombre Iionorifico de Al-mámún, que signifi­

ca «aquel en quien las gentes ponen su confianza.» Estos Edrisitas, 

llamados por otro nombre los Beni Ilammúd ó llammuditas, eran 

oriundo.s (le Africa, descendientes de Ali, yerno del Profeta, y vas­

tagos de una iluslrc familia, que tuvo por largo tiempo el imperio 

(le aquellas regiones. Desposeídos desús estados por olro linage de 

alárabes, llamados Obaydilas ó Faliuiilas, y que pretendían de.s— 

cender también del Profeta y de su hija Fatima, los Edrisitas v i ­

nieron á España, fueron bien recibidos por los califas de Córdoba, 

y sirvieron en sus ejércitos. Uno de ellos, llamado Ali ben Ilam­

múd, se dislinguió mucho en tiempo del célebre Almanzor, l le­

gando á obtener los cargos mas elevados de la milicia. Л1 estallar en 
Córdoba la guerra civil, siguió el partido de los Beni Umeyya, y 

logró en premio de sus servicios ol gobierno de Tánger y otras pla­

zas que los árabes andaluces poseían en la costa de Africa. Mas 

adclanle, y bajo el pretexto de vengar la muerte de Hixém lí, rey 

dc Córdoba, á quien hizo matar su primo Suleymám , pasó el Es--

Ircciio , se puso en campaña, y habiendo vencido y muerto al usur-
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(i) Su cuerpo fué Irasladado a Ceuta y sppiillado on cl alcázar. La ins­

cripción puesta sobre su sepulcro, y que cslá en una líípida de m.-irmol de 

dos pies y medio de largo sobre dos y una pulgada de anclio, futí hallada 

cn ngoslo de 1774 al abrirse los cimientos de una casa. Hay copia de ella 

cn esta Real .\cadciiiia. En ella se expresa que Alí murió á dos dias por 

andar de la luna de Dzi-!-caáda de 408, ó sea el 16 de ahril de 1018. 

pador cn batalla campal, logró scnUiríc en cl Irono de Córdo­

ba. Sucedió esto, según el liisloriador Al-lioniayili, cn la luna de . 

Moharram del año 407, ó sea en el mes de Junio de lOIG. hacién­

dose Aü coronar bajo el nombre de An-násir Itdin-illah ó el am­

parador de la ley de Dios. Mas no le duró mucho su triunfo; no 

liabian aun transcurrido dos años desde su elevación al supremo 

poder, cuando murió ahogado en su propio baño por los eunucos, 

eslavos afectos á la parcialidad contraria en Dzi-l-caáda de 408 

(Abril de 4018) (1 ) . - : - v : ^ ' l ^ - ; 

Muerto AÜ, las tropas proclamaron en su lugar á su hermano Al-

cáscm beri Hammúd, que moraba de ordinario en Sevilla, pues 

aunque aquel dejó dos hijos, llamados Yahya y Edris, estos se ha­

llaban á la sazón ausentes en África, y ademas eran jóvenes de 

pocos años, y sin experiencia para el gobierno, razón por la cual 

los caudillos africanos dieron la preferencia á su lio Al-cáscm' 

Luego marchó esle á Córdoba, donde se hizo proclamar Amira-l~ 

. momenin, ó principe de los creyentes, lomando ademas el dictado 

de Al-t?iámún que le da esta inscripción. Reinó sin tropiezo alguno 

hasta la luna de Rabi-1-awal de 412 (Junio ó Julio de 4021), en 

que su sobrino Yahya, habiendo pasado el estrecho, y levantado 

un ejército en Málaga, ciudad de su señorío, se preparó á sostener 

con ias armas en la mano sus justos derechos al trono de Córdoba, 

para lo cual marchó á dicha capital seguido de sus africanos. A l -

cásem, sin embargo, no se atrevió á esperarle; no considerándose 

con fuerzas suficientes para hacer frente á su contrario, salió luego 

de Córdoba y se refugió á Sevilla, ciudad en la que, por haber re-
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siiiido allí anleriormenle, y por otras causas, tenia muchos par­

ciales. 

A o t̂a época pertenece el monumento que publicamos: Al-cásem 

salió de Córdoba por Junio ó Julio del año 1021 , y la inscripción es 

de ia luna de Dzi- l-caáda, ó sea siete meses después, en febrero 

de 1022. 

Las palabras ^ ! í^Li ^ ÍJ/^JI\ 'Ljj£}\jjyc)^y 

«murió en el acto de mantener, 6 asegurar, la alquería ya citada 

en la obediencia del principe de los creyentes,» parecen indicar qae 

el caudillo á cuya memoria se consagró la inscripción, fué muerto 

en algún raolin ó levantamiento popular. Mas qué clase de rebelión 

fuese la suscitada en un lugar,cuya localidad precisa ignoramos,si 

bien debió necesariamente estar próximo á Sevilla, y en la que pe­

reció sin duda el general encargado de sofocarla, nilahislorianos 

lo dice, ni nosotros nos atrevemos á calificarla, aunque por la e x ­

presión que sigue iJJ! J y ^ « y la palabra de A l á , » nos inclinamos 

algún tanlo á creer fuese un molin promovido por cristianos muzá­

rabes, de los cuales hubo muchos en Sevilla y sus alrededores. El 

nombre del pueblo indica .se hallaba situado á orillas del Guadal­

quivir, ocupando una y olra parte del rio, pues caria, signi­

fica «pueblo , aldea , alquería;r) <J'Li xalay es el dual en caso 

conslruclo de xáli, que vale tanto como margen, ribera, orilla de 

un rio, de donde vino el nombre de «saetía » que nosotros damos 

á cierto género de embaroacion, á manera de lanchen grande, que 

servia para conducir ganados, caballería ó tropas de una orilla á 

olra. Por último, al-Avádi es el rio Guadalquivir, ó rio 

grande, como los árabes denominaron al Belis de los antiguos. Carta 

Xatay-l-ioúda,Y>nQS, significa la alquería ó pueblo de /as dos orillas 

del Guadalquivir; á los anticuarios sevillanos loca el averiguar la 

situación de este pueblo, cuyo nombre hemos buscado en vano en 

el repartimiento dc Sevilla, hecho por San Fernando, y publicado, 

aunque muy defecluosanienle, por Espinosa de los Monteros. -I 

Si es.acerlada nuestra conjetura, en esto pueblo murió el chiudi- ; | 
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Ilo ó gcneial cn gefe (pues á lanío equivale el Ululo tle Amira-l-
(¡uevir que le da la inscripción) de Alcásemben llammúd, pelean­

do por restablecer en él la autoridad de su soberano y la de ja la - ' 

bra Dios. Es probable que su cuerpo se trasladase á Sevilla y; 

fuese enterrado en el solar ocupado por el convento de San Fran—' 

cisco, donde ha sido encontrada la lápida que refiere la ocasión-, 

y trance en que perdió la vida. 

En cuanto al nombre de dicho caudillo, que sin duda era es—•• 

lavo ú berberisco, no estamos seguros de haber atinado con su' 

verdadera lección. Los versados en este género de antiguallas sa ­

ben muy bien que es siempre muy difícil, y á veces del todo im-̂ í 

posible, el interpretar una escritura cúfica ; por cuanto la ausencia-

de puntos diacríticos sobre las letras 'consonantes da margen á va­

rias combinaciones lan plausibles y aceptables las unas como lasp 

otras, sin que á veces sea posible dar la preferencia á ninguna de-

ellas. Los nombres propios arábigos, sujetos como lo están á c ie r ­

tas reglas gramaticales, nos son algo mas conocidos; pero cuando^ 

se trata, como en el caso presente, de un extranjero, la dificultad 

se aumenta, y su lectura será siempre incierta. Las cuatro letras 

consonantes de que se compone el de este individuo pueden inter—^ 

pretarse (aparte de la vocal de la primera, que hasta cierto punto' 

es arbitraria, y pudiera muy bien ser un dhamina) de seis m a ­

neras distintas, á saber: 1 . ' ^ - ^ i - Safí; 2.* ^-^i- Xafi; 
3.» ^ Safifj; 4 . ' Xaficj;^.' Saqxd ; ^ 

Xaqui, de las cuales lan solo la 1.*, 2 . ' y 6.* pueden derivarse 

de raices arábigas conocidas; aunque por otra parle, tampoco 

esto es regla, pues los nombres propios africanos siguen muy rara 

voz las formas gramaticales de los nombres árabes, por pcrteue^ 

cer á varios dialectos que ninguna conexión tienen con la l e n ­

gua de aquellos conquistadores. De todas estas lecciones nos hemos 

decidido por la segunda. 

A esta dificultad se agrega la de que la lápida no presenta mas 
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que un Irozo de la primitiva inscripción sepulcral, fallándole, tanta 

al principio corno al fin, varios renglones. A las palabras A!! Vl 

con que empieza el fragmento que se ba conservado debió natu­

ralmente preceder la frase siguiente: A)l "i! ^ \ «atestiguó ó 

murió alesliguando que no hay mas Dios que Allah, » etc., la cua' 

se ponia de ordinario en toda inscripción sepulcral 

Las dos palabras contenidas en el primer renglón y en las quo 

se lee claramente ySj^^^ v - í X U ! , nos hacen presumir que el 

muerto fué en su origen liberto dc Abdo-l-raaleq Al-áámerí," 

hijo segundo de Al-manzor,.y por consiguiente Aamerila, como 

se llamaban los descendientes y parciales de aquel célebre wazírr 

conocido también por los nombres de Abu Aámer, Ebn Abi Aámer,; 

y Al áámerí. Quizá seria eslavo, délos cuales hubo gran número 

en Córdoba desde que Abdo r-rahraán III instituyó una guardia 

compuesta en su mayor parle de ellos y de cristianos hechos pri­

sioneros en su mocedad y trasladados á aquella capital, donde 

oran luego educados con el mayor esmero en el dogma y prácticas 

del islamismo, á la manera de los jenízaros turcos. 

Estos eslavos eran por lo común gente del Norte hechos cautivos 

por los francos y traídos para su venta á España, donde estaban en 

grande aprecio por la hermosura de sus formas, su robustez, fuer­

zas físicas y otras cualidades. Ocupábanse en esle tráfico infame 

los judíos (Véase á Al-maccari, lomol). La voz eslavo, pues, en 

latin slavus y sclavus, de donde parecen traer su origen las de 

cslavon por anillo dc cadena, esclavo por siervo y esclavina ves­

tidura propia de esclavo, era genérica y significaba todo prisio­

nero hecho en la guerra y reducido á la esclavilud. De ella for­

maron los árabes la palabra ^_c-:^^ siclábi, plur. l3Lh-J sacá-
/tóa, nombre dado á las naciones septentrionales en general, y 

particularmente á las eslavas; y de aqui también el nombre de la 

brillante guardia instituida por Abdo-r-rhamán 111 yconlinuada por 

Al-haquem II y llisém, y que llegó ĉ n el tiempo, en medio de 

las civiles discordias, á cobrar eu Córdoba la misma preponderan-
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INSCRIPCIÓN DE ALMERÍA. 

D. Javier de Leon Bendiclio, individuo correspondiente de os­

la Real Academia en Almeria, remitió en julio del año pasa­

do copia (Ic una inscripción arábiga hallada cn dicha ciu(l;ul, 

ü3 

eia que los prclorianos en Roma y los jenízaros cn Conslanlinopla 

y Egiplo, poniendo y quitando reyes, provocando sediciones y 

disponiendo del trono á su merced y antojo. Durante la guerra c i ­

vil que siguió de cerca la caida.de los Beni Umeyya, algunos de 

estos eslavos lograron hacerse independientes, fundando reinos y 

señoríos, como Jayrán y Zohayr en Almería, Mogiáhid eu D é ­

nia y Lebib en Tortosa y Mallorca ; un eunuco eslavo llama­

do Wádah, de quien habla largamente el arzobispo D. Rodrigo 

en su Historia, mantuvo durante algunos años el vacilante trono 

de nixém 11 en Córdoba, y por último no faltó entre los árabes 

un historiador que consignase á la posteridad los hechos de esta 

raza; pues según Al-maccari, se escribió una historia de ellos. 

No se nos ocurre, pues, otra esplicacion de aquellas dos pala­

bras W ( 4.t5llJ! en el sitio mismo en que debió figurar el nom­

bre del muerto, que la natural y sencilla que les hemos dado, su­

poniendo que estaban precedidas por estas otras dos ^У-^ 

aun asi confesamos hacerlo con gran desconfianza, pues ademas 

de repetirse el nombre en el cuerpo de la inscripción, lo cual no 

es ni común ni frecuente en esta clase de monumentos, se nos h a ­

ce dificil el creer que un Aámcrita siguiese la parcialidad de los 

berberiscos y tomase servicio con Al-cásem ben Hammúd, siendo 

nsi que casi lodos ellos se mantuvieron fieles á los Reni Umeyya, 

y en su defecto á los principes de raza española que se repartieron 

sus estados. 
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junlamente con su lección en caracteres corrientes y sn corres­

pondiente versión castellana, la que, salvo algunas ligeras a l ­

teraciones, vamos á reproducir porlo que importa á la histo­

ria de la lilhologia arábiga entre nosotros. Es Almería punió en 

que se hallan con frecuencia restos de la dominación musulma­

na, y la Academia, confiando en el buen celo y acreditada labo­

riosidad de su correspondiente, no duda aumentará su colección 

lapidaria ya muy numerosa. 

Reducida á caracteres corrientes, es como sigue: 

j L^M .óU ^ 

« Aquí yace enterrado Suleyman ben Teraám ben Uassán A l -

fezári (¡ Dios le perdone sus culpas y le conceda los amplios bienes 

de su gracia!). Murió (¡Dios tenga misericordia de él!) el miérco­

les á mediados de la luna de Xaábán de! año 410. Murió confesan­

do que no hay otro Dios sino Alá, el único, el que no tiene com­

pañero, y que Mohamraad es su siervo y su mensagero. En esta 

creencia vivió, en ella murió, y en ella se levantará vivo de la 
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f u o s a , si D i o s q u i e r e . A l á se a p i a d e d e a q u e l l o s q u e i n v o c a r e n su 

m i s e r i c o r d i a s o b r e é l . A m e n . » 

T i e n e d e n o t a b l e es la in scr ipc ión s e p u l c r a l , no solo el c a r á c t e r 

d e l e t r a , q u e a u n q u e cúf i co se d i f e r e n c i a a l g ú n tanto del u s a d o c n 

C ó r d o b a , S e v i l l a y T o l e d o en e l m i s m o s i g l o , s ino t a m b i é n el 

h a l l a r s e d i v i d i d a s las p a l a b r a s y a u n las s i l a b a s , c i r c u n s t a n c i a 

m u y r a r a en esta c la se d e m o n u m e n t o s , y q u e p o r c h o c a r a b i e r t a ­

m e n t e con las r e g l a s g r a m a t i c a l e s y g e n i o d e l a l e n g u a a r á b i g a , se 

h a l l a solo en o b r a s c o m p a r a t i v a m e n t e m o d e r n a s y escri tas p o r m a ­

los cop iantes . D i c h a d i v i s i o n , s in e m b a r g o , se o b s e r v a s o l a m e n t e 

cn a q u e l l a s p a l a b r a s , en c u y a f o r m a c i ó n entra u n a d e las seis l e ­

tras q u e , á d i f e r e n c i a d e las d e m á s , n o t ienen la facu l tad d e u n i r ­

se con la s i g u i e n t e . A s i p u e s , entre el 2 ." y 3 . ° r e n g l ó n ; 

entre el 3 ." y 4 . ° ; ¿ J j - j e n t r e el 8 . ° y 9 . ° ; y en tre 

el s i g u i e n t e y el '10 se h a l l a n d i v i d i d a s ó s e p a r a d a s p o r c a u s a 

q u e las l e tras j ¿ son d e las q u e n o p u e d e n u n i r s e con las s i ­

g u i e n t e s . L a in scr ipc ión está i n c o m p l e t a , fa l tándole sin d u d a los 

dos r e n g l o n e s p r i m e r o s , e n l o s q u e se l e e r i a e l ^-=^^1 ^ ^ ^ j J I ¿ül 

y a l g u n a otra d e las f ó r m u l a s p i a d o s a s con q u e los m a h o m e t a n o s 

a c o s t u m b r a n á e n c a b e z a r todos s u s e s c r i t o s . 

A j u z g a r p o r los n o m b r e s y p a t r o n í m i c o s del m u e r t o , d e b i ó ser 

p e r s o n a d e c a l i d a d , p u e s Al-fezári s ignif ica « e l d e B e n i F e z á r a » , 

y es s a b i d o q u e esta p o d e r o s a t r i b u t u v o su as iento en la p a r t e 

or ienta l d e E s p a ñ a e n t r e M u r c i a y A l m e r i a . A e l la p e r t e n e c í a n los 

B e n i R a x i q , a l c a i d e s d e L o r c a , M u l a y otros casti l los de l re ino d e 

M u r c i a . E n el s ex to r e n g l ó n ASI Y ! es a b r e v i a t u r a d e ^ 

y o c u r r e á m e n u d o en m o n u m e n t o s d e esta c la se . 

L a f e c h a a r á b i g a m e n c i o n a d a en la in scr ipc ión e q u i v a l e al 16 

d e d i c i e m b r e d e 1 0 1 9 . 

Diputación de Almería — Biblioteca. Inscripciones Arábigas., p. 12


